
Iii Domingo de adviento “gaudete”  
15 de diciembre de 2019 

 
ADVIENTO…SER TESTIGOS DE LA LUZ 

 
Celebramos en este día el Domingo llamado “Gaudete”, 

por las palabras que introducen la Misa, tomadas de la Carta 
del Apóstol San Pablo a los Filipenses: Alegraos siempre en el 
Señor; os lo repito: alegraos… Y a continuación, el Apóstol da 
la razón fundamental de esta alegría profunda: el Señor está 
cerca. 

El Papa Benedicto XVI nos lo ha recordado muchas 
veces que el Adviento es precisamente tiempo de espera, de 
esperanza y de preparación para la visita del Señor. A este 
compromiso nos invitan también la figura y la predicación de 
Juan Bautista, como escuchamos en el Evangelio de este 

domingo. Juan se retiró al desierto para llevar una vida muy austera y para 
invitar, también con su vida, a la gente a la conversión; confiere un bautismo 
de agua, un rito de penitencia único, que lo distingue de los múltiples ritos de 
purificación exterior de las sectas de la época. ¿Quién es, pues, este hombre? 
¿Quién es Juan Bautista? Su respuesta refleja una humildad sorprendente. No 
es el Mesías, no es la luz. No es Elías que volvió a la tierra, ni el gran profeta 
esperado. Es el precursor, un simple testigo, totalmente subordinado a Aquel 
que anuncia; una voz en el desierto, como también hoy, en el desierto de las 
grandes ciudades de este mundo, de gran ausencia de Dios, necesitamos 
voces que simplemente nos anuncien: «Dios existe, está siempre cerca, 
aunque parezca ausente». Es una voz en el desierto y es un testigo de la luz; y 
esto nos conmueve el corazón, porque en este mundo con tantas tinieblas, 
tantas oscuridades, todos estamos llamados a ser testigos de la luz. 

Esta es precisamente la misión del tiempo de Adviento: ser testigos de 
la luz, y sólo podemos serlo si llevamos en nosotros la luz, si no sólo estamos 
seguros de que la luz existe, sino que también hemos visto un poco de luz. En 
la Iglesia, en la Palabra de Dios, en la celebración de los Sacramentos, en el 
sacramento de la Confesión, con el perdón que recibimos, en la celebración 
de la santa Eucaristía, donde el Señor se entrega en nuestras manos y en 
nuestro corazón, tocamos la luz y recibimos esta misión: ser hoy testigos de 
que la luz existe, llevar la luz a nuestro tiempo. 

Jesús está muy cerca de nosotros. Está cada vez más cerca. Y será 
también San Pablo quien nos dé el origen de nuestras tristezas: nuestro 
alejamiento de Dios, por nuestros pecados o por la tibieza.  

El Domingo “Gaudete” tiene de algún modo su reflejo en el Domingo 
“Laetare” de Cuaresma. Ambos tiempos —Adviento y Cuaresma— son 
tiempos penitenciales; ambos Domingos —“Gaudete” y “Laetare”— inciden 
en el tema de la alegría, y ambos se caracterizan externamente por las 
vestiduras rosas, rosadas, o de color más claro, que pueden utilizarse. Cuando 
en la Corona de Adviento, 3 de las 4 velas son moradas y la restante rosa, hoy 
es el Domingo en que se enciende la rosa…  

Preparemos la Navidad junto a Santa María y con alegría. Ella no la 
perdió a pesar de las contrariedades y el dolor por los que pasó.  

        ¡Feliz domingo de la Alegría a todos!  



 

PRIMERA LECTURA Is 35, 1-6a. 10 Dios viene en persona y os salvará 
 
El profeta en este domingo nos llena de gozo. La venida de Dios capacita de 

nuevo al hombre a la plenitud que ansía: el reconocimiento de su dignidad, la 
paz interior, la comunión con Dios. Libertad que capacita al hombre caminar 
hacia Dios. 
 
Lectura del libro de Isaías. 
EL desierto y el yermo se regocijarán, se 
alegrará la estepa y florecerá, germinará 
y florecerá como flor de narciso, 
festejará con gozo y cantos de júbilo.  Le 
ha sido dada la gloria del Líbano, el 
esplendor del Carmelo y del Sarón. 
Contemplarán la gloria del Señor, la 
majestad de nuestro Dios. Fortaleced las 
manos débiles, afianzad las rodillas 
vacilantes; decid a los inquietos: «Sed 
fuertes, no temáis. ¡He aquí vuestro Dios! Llega el desquite, la retribución de 
Dios. Viene en persona y os salvará». Entonces se despegarán los ojos de los 
ciegos, los oídos de los sordos se abrirán; entonces saltará el cojo como un 
ciervo. Retornan los rescatados del Señor. Llegarán a Sión con cantos de júbilo: 
alegría sin límite en sus rostros. Los dominan el gozo y la alegría. Quedan atrás la 
pena y la aflicción.                     Palabra de Dios. 
 
SALMO: Sal 145, 6c-7. 8-9a. 9bc-10 R/. Ven, Señor, a salvarnos. 
 
En este Salmo parece que estuviéramos escuchando a Cristo pronunciando el 
Evangelio. Jesús, lejos de contar con los poderes mundanos, se pone de lado de 
los pobres, desde el pesebre hasta la cruz, apoyándose únicamente en su Padre. 
 
 El Señor mantiene su fidelidad perpetuamente, hace justicia a los oprimidos, 

da pan a los hambrientos. El Señor liberta a los cautivos.   R/. 
 El Señor abre los ojos al ciego, el Señor endereza a los que ya se doblan, el 

Señor ama a los justos. El Señor guarda a los peregrinos.   R/. 
 Sustenta al huérfano y a la viuda y trastorna el camino de los malvados. El 

Señor reina eternamente, tu Dios, Sión, de edad en edad.   R/. 

 

SEGUNDA LECTURA Sant 5, 7-10 Manteneos firmes, porque la venida del 
Señor está cerca  
 
El autor de esta carta educa a los destinatarios en una espiritualidad marcada 
por la espera: nos prepara a una cita con el Señor. De ahí se desprenden 
muchos consejos a poner en práctica en nuestra vida, como por ejemplo la 
paciencia y la magnanimidad. 
 



 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos. 
HERMANOS: esperad con paciencia hasta la venida del Señor. Mirad: el labrador 
aguarda el fruto precioso de la tierra, esperando con paciencia hasta que recibe 
la lluvia temprana y la tardía. Esperad con paciencia también vosotros, y 
fortaleced vuestros corazones, porque la venida del Señor está cerca. Hermanos, 
no os quejéis los unos de los otros, para que no seáis condenados; mirad: el juez 
está ya a las puertas. Hermanos, tomad como modelo de resistencia y de 
paciencia a los profetas que hablaron en nombre del Señor. 
                                                     Palabra de Dios. 

 
ALELUYA Cf Is 61, 1 (Lc 4, 18ac) R/. Aleluya, aleluya, aleluya.  
El Espíritu del Señor está sobre mí: me ha enviado a evangelizar a los pobres.   R/.   
 

SANTO EVANGELIO Mt 11, 2-11 ¿Eres tú el que ha de venir o tenemos 
que esperar a otro? 
 
Jesús sabe que a alguien que está 
disponible como el Bautista, el evangelio 
le habla por sí mismo. El Bautista era 
grande, pero no era más que un precursor, 
mientras el discípulo ha conocido el don de 
Dios, y por eso es más grande que el 
Bautista. 
 
Lectura del santo Evangelio según san 
Mateo. 
EN aquel tiempo, Juan, que había oído en la cárcel las obras del Mesías, mandó a 
sus discípulos a preguntarle: «¿Eres tú el que ha de venir o tenemos que esperar 
a otro?». Jesús les respondió: «Id a anunciar a Juan lo que estáis viendo y 
oyendo: los ciegos ven, y los cojos andan; los leprosos quedan limpios y los 
sordos oyen; los muertos resucitan y los pobres son evangelizados. ¡Y 
bienaventurado el que no se escandalice de mí!». Al irse ellos, Jesús se puso a 
hablar a la gente sobre Juan: «¿Qué salisteis a contemplar en el desierto, una 
caña sacudida por el viento? ¿O qué salisteis a ver, un hombre vestido con lujo? 
Mirad, los que visten con lujo habitan en los palacios. Entonces, ¿a qué salisteis?, 
¿a ver a un profeta? Sí, os digo, y más que profeta. Este es de quien está escrito: 
“Yo envío mi mensajero delante de ti, el cual preparará tu camino ante ti”. En 
verdad os digo que no ha nacido de mujer uno más grande que Juan el Bautista; 
aunque el más pequeño en el reino de los cielos es más grande que él» 
.                           Palabra del Señor 
 
 
 
 
 
 



 
 

† Martes a las 16.30h… VISITA AL MUSEO DEL PRADO. ¡Plazas limitadas! 
† Miércoles a las 19.30h CONCIERTO del CORO DE JÓVENES DE MADRID y de los MENUDOS 

CANTANTES. ¡No te lo pierdas! 
† Jueves Eucarístico, Exposición del Santísimo de 8.30 a 10h y de 17.30 a 19h. 

▪ Adoración Parroquial de 21 a 22h. 
† Viernes a las 12h… Eucaristía de Navidad del Aula de Cultura 

▪ 14h… Comida fraterna. Apuntarse en despacho parroquial. 
† Próximo domingo… BENDICIÓN DE LOS NIÑOS JESÚS de nuestros Nacimientos en todas las Misas.  
† Continuamos con la OPERACIÓN KILO 

.-.-.-.-.-..-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-..-.-.--.-.-.-.-.-.- 

 

UN SACERDOCIO MARCADO POR LA MISERICORDIA 
Era el 13 de diciembre de 1969: Jorge Mario Bergoglio, sólo cuatro días 

antes de cumplir 33 años, fue ordenado sacerdote. Su vocación se remonta al 21 
de septiembre de 1953, en la memoria de San Mateo, el publicano convertido 
por Jesús: durante una confesión tuvo una profunda experiencia de la 
misericordia de Dios. Fue una alegría inmensa que lo lleva a tomar una decisión 
"para siempre": ser sacerdote. 

Es precisamente la Divina Misericordia la que caracteriza toda su vida 
sacerdotal. Los sacerdotes -afirma- sin hacer ruido dejan todo para dedicarse a la 
vida cotidiana de las comunidades, dando a los demás su propia vida, "se 

conmueven ante las 
ovejas, como Jesús, cuando 
veía a las personas 
cansadas y agotadas como 
ovejas sin pastor". Así, a 
imagen del buen Pastor, el 
sacerdote es hombre de 
misericordia y de 
compasión, cercano a su 
gente y servidor de todos. 
Éste es un criterio pastoral 
esencial en el ministerio 
sacerdotal del Papa: la 

cercanía. La proximidad y el servicio, pero la proximidad, la cercanía... Quien sea 
que se encuentre herido en su vida, de cualquier modo, puede encontrar en él 
atención y escucha... ¡Se necesita curar las heridas, muchas heridas! Este –como 
nos recuerda tantas veces Francisco - es el tiempo de la misericordia. 

¡¡FELICIDADES SANTO PADRE!! 


